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			CAPÍTULO 1
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			En el reino de Donor viven dos clases de dragones: los dragones verdes y los dragones grises. Los verdes habitan en el Gran Valle. Los grises pueblan la Alta Montaña. El Gran Valle y la Alta Montaña se encuentran muy, muy cerca. Pero los dragones verdes y los dragones grises nunca se mezclan. Es más, ni siquiera se hablan. Siempre se han llevado mal, desde los tiempos antiguos. Nadie sabe de dónde viene esta enemistad. 

			Algunos dicen que es porque, en el pasado, los dragones verdes atacaron a los grises y taparon con piedras las puertas de sus grutas. Otros dicen que es porque, hace muchos años, los dragones grises atacaron a los verdes y quemaron los árboles de su valle.

			La verdad es que nadie se acuerda de lo que ocurrió. Pero no importa. Los dragones verdes están convencidos de que los grises son sus enemigos. Y a la inversa.
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			Las otras criaturas del reino se ríen a veces de las manías de los dragones. Pero cuando estos se enfadan y empiezan a escupir fuego, dejan de reírse. Los dragones son muy peligrosos cuando están enfadados: pueden destruirlo todo con sus llamaradas. Por eso, ni los gigantes, ni los ogros, ni las hadas ni los duendes se meten con ellos. 
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			Los únicos que se atreven a vivir cerca de los dragones son los trasgos. Pero es que los trasgos no se asustan por nada. Son extraños y revoltosos, y les encanta gastar bromas. 

			Art es un dragón verde. Su madre, Livia, es la jefa de los dragones del Gran Valle. Livia es muy valiente, y todos en el valle la respetan. Por eso lleva las alas llenas de medallas.
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			Lo que Livia no sabe es que su hijo Art tiene un secreto. Un secreto muy, muy importante.

			Resulta que la mejor amiga de Art es Elsa. Y Elsa es una dragona de la Alta Montaña.

			Art y Elsa se hicieron amigos por casualidad. Sucedió en un día de verano. Art se estaba bañando en el río que separa el Gran Valle de la Alta Montaña. De repente, se metió en un remolino de agua que casi lo arrastra al fondo. Entonces vio una rama muy larga y se agarró a ella. Gracias a la rama consiguió trepar a la orilla. Y allí vio a Elsa. Era ella la que estaba sujetando la rama.
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			Art le dio las gracias a Elsa por haberle salvado la vida. Ni siquiera se fijó en que era una dragona gris. Se pusieron a hablar y descubrieron que les gustaban las mismas cosas: cazar libélulas, volar cometas y lanzar llamaradas al cielo al atardecer, porque con los colores del sol parecen fuegos artificiales.

			Desde entonces son muy amigos sin que nadie lo sepa. Siempre que pueden se escapan y se encuentran junto al río para jugar un rato.

			Pero quizá tengan que dejar de ser amigos, porque algo terrible ha pasado. 
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			Los dragones verdes y los dragones grises se han declarado la guerra.

		

	
		
			CAPÍTULO 2
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			Todo empezó esta mañana. Art estaba desayunando en la cocina cuando oyó voces en el jardín de la casa. 
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			Con una taza de leche en la mano, Art se asomó a la ventana para ver lo que pasaba. Lucius, el consejero de Livia, estaba hablando con su madre, y se le notaba muy nervioso. Lucius es un dragón bajito, barbudo y cascarrabias. Siempre parece enfadado por algo.

			—La Laguna de los Sueños, nuestra laguna mágica, ha sido contaminada —estaba explicando Lucius—. ¿Es que no me has oído, Livia? Y han sido ellos, los dragones grises.

			—A ver, a ver —contestó Livia, la madre de Art—. ¿Por qué estás tan seguro de que han sido los dragones grises?

			Lucius se retorció desesperado la punta de su barba.

			—La laguna ha aparecido teñida de rojo. De rojo, ¿comprendes? Y el olor que despide se reconoce al instante: ¡mermelada de frambuesa!

			Al oír aquello, Art casi dejó caer la taza del susto. Los dragones grises, además de escupir fuego por la boca, también pueden escupir, cuando quieren, mermelada de frambuesa. Y la mermelada de frambuesa es un veneno mortal para los dragones verdes.
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			—Es muy sospechoso —reconoció Livia—. Pero no debemos sacar conclusiones apresuradas. Puede que la mermelada de frambuesa haya llegado a la laguna por accidente.

			—¿Por accidente? —vociferó Lucius—. No, Livia. No ha sido por accidente. Mis espías me han dicho que han sido los dragones grises. Dos de ellos vinieron esta noche y envenenaron la laguna. Es una provocación. Quieren guerra... ¡y la tendrán!

			Livia meneó la cabeza con gesto preocupado.

			—Iremos a la guerra, si no hay más remedio —dijo—. Escribiré una carta a Orcis, el jefe de los dragones grises, pidiéndole explicaciones. Y si no me las da, declararemos la guerra.

			Justo entonces se oyeron unos tambores lejanos. Sonaban insistentes y amenazadores. Lucius volvió a retorcerse la barba.

			—Ya no hará falta que escribas esa carta, Livia —dijo—. Ni que les declares la guerra a los dragones grises. Ese ruido de tambores viene de la Alta Montaña. Y ya sabes lo que significa...
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			—Sí. Significa que nos están declarando la guerra ellos a nosotros —contestó Livia muy seria—. Pero ¿por qué? ¡Se han vuelto locos!

			Art se apartó de la ventana, dejó la taza en la mesa de la cocina y miró hacia la montaña.

			No entendía nada nada de lo que estaba pasando. Pero sabía que tenía que hablar con su amiga Elsa. Ella le explicaría lo que estaba ocurriendo con los dragones grises.
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			Art tomó aliento, abrió la ventana de atrás de la cocina y salió volando hacia el río.

		

	
		
			CAPÍTULO 3
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			Art y Elsa siempre se encuentran en el mismo lugar junto al Largo Río. Es un bosquecillo de sauces, muy fresco y agradable en verano.

			Art llegó al bosquecillo y esperó y esperó, pero Elsa no venía, y él cada vez se sentía más preocupado. Estaba preguntándose qué hacer cuando por fin vio aparecer a su amiga entre los árboles.
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			—¿Por qué nos habéis declarado la guerra? —le preguntó—. No os hemos hecho nada. Y vosotros vais y nos envenenáis la laguna mágica con vuestra asquerosa mermelada de frambuesa.

			—La mermelada de frambuesa no es asquerosa —contestó Elsa enfadada—. Es deliciosa, y a todo el mundo le gusta, menos a vosotros, los dragones verdes.

			—No es que no nos guste, es que es un veneno para nosotros. ¿Es que no lo entiendes? —preguntó Art casi a gritos.

			—Sí. Lo entiendo, porque a nosotros nos pasa lo mismo con vuestros apestosos bombones de chocolate.

			Los dragones verdes tienen el poder de escupir bombones además de escupir fuego. Unos bombones que a todas las criaturas del reino de Donor les parecen exquisitos. A todas, menos a los dragones grises. Para ellos, los bombones son un veneno. 

			—Bueno, pero nosotros no os hemos ensuciado vuestra agua con nuestros bombones —contestó furioso Art.

			—No, habéis hecho algo mucho peor —vociferó Elsa—. ¡Habéis pintarrajeado con vuestro apestoso chocolate nuestra roca mágica!

			Al oír aquello, Art abrió unos ojos como platos.

			—Un momento, espera —dijo—. ¿Es por eso por lo que tu pueblo le ha declarado la guerra al mío?

			—¡Claro! —contestó Elsa—. Es una provocación, no lo negarás.
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			—Elsa, nosotros no hemos pintarrajeado vuestra roca mágica —dijo Art muy serio—. Yo soy el hijo de Livia, que es la jefa de nuestro pueblo. Si ella hubiese ordenado pintarrajear la roca, yo me habría enterado. Te prometo que no hemos sido nosotros.

			—A lo mejor lo ha hecho algún dragón verde sin que tu madre se entere. Dice Guerta, la consejera de nuestro jefe Orcis, que sus espías han visto a un dragón verde pintarrajeando la roca.
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			—Ya. Y Lucius, el consejero de mi madre, dice que sus espías han visto a dos dragones grises envenenando la laguna. Qué raro. Todo en el mismo día...

			Elsa y Art se miraron.

			—¿Y si los espías estuviesen mintiendo? —preguntó Elsa—. ¿Y si nos estuviesen engañando a todos?

			—Pero ¿por qué? ¿Para qué? —dijo Art—. ¿Para que estalle una guerra?

			Elsa meneó la cabeza pensativa.

			—Lo sé. Parece una tontería. Pero deberíamos investigar, por si acaso. ¿Y si todo es un malentendido gigante y por culpa de ese malentendido empieza la batalla?
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			—Habrá muchos dragones heridos —dijo Art en voz baja—. Y muertos.

			Elsa agitó las alas.

			—A lo mejor todavía podemos parar esto —afirmó—. Volvamos cada uno a nuestro pueblo. Intenta hablar con vuestros espías y averiguar qué vieron realmente. Yo haré lo mismo con nuestros espías.

			—Pero antes tendremos que enterarnos de quiénes son —dijo Art—. Los espías hacen su trabajo en secreto. Nadie sabe que son espías.

			—Ya. Pues eso es lo que tenemos que descubrir. Quiénes son, qué han visto, si es que han visto algo. Y por qué mienten, si es que mienten.

			—De acuerdo. Investiga todo lo que puedas y yo haré lo mismo. Nos vemos aquí esta noche para contárnoslo todo.

			Elsa asintió en silencio. A lo lejos se oían los tambores de la Alta Montaña. Y también se oían los tambores del Gran Valle.

			—Están preparándose —murmuró Elsa—. Si no hacemos nada para impedirlo, la batalla será mañana.
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			—Sí. Pero a lo mejor todavía podemos parar esta locura —contestó Art—. ¡Hasta esta noche, Elsa! Y ten mucho cuidado...

			—Sí. Tú también, Art.
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